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Presentación: 

Daniel nos acerca una reflexión sobre el tiempo, siempre inaprehensible y 
epocal, en el marco de la escuela. Compartiendo la perspectiva de 
Masschelein y Simons y de Jacques Ranciére, comienza situando el tiempo 
de la escuela como un tiempo suspendido e igualador. La escuela iguala no 
por lo que enseña sino por lo que despliega en un tiempo y lo que distribuye 
en ese tiempo, nos dice, para compartir luego cuatro imágenes sobre el 
tiempo en la escuela. 


El tiempo del cronograma, el tiempo vivenciado, el tiempo vital de la 
infancia y el tiempo que nos impone la época son dimensiones que se 
enlazan y se distancian en la visión de Brailovsky y que le permiten ir 
hilvanando perspectivas teóricas y aristas de la vida institucional de muy 
distinta índole. Temas aparentemente tan distantes como las planificaciones 
y el aburrimiento; el encuentro entre generaciones y la normalización de la 
experiencia del tiempo, entran en diálogo en esta presentación amena y 
profunda. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


El tiempo cotidiano de las escuelas suele estar naturalizado como lo que 
Daniel llama el tiempo del cronograma. Rutinas, grillas horarias y 
planificaciones se insertan en un tiempo lineal, hacia adelante, que inserta 
en las aulas una lógica productiva y de eficiencia. ¿Somos concientes de 
que ese tiempo está marcado por lo que esperamos que suceda, en los 
términos de lo que planteamos como objetivos o propósitos? ¿Qué sorpresa, 
qué desafío a lo predeterminado puede haber en ese tiempo ya encarrilado 
por lo que planificamos? ¿Damos lugar en nuestras prácticas a la irrupción 
de lo inesperado, a tiempos que abran tramas distintas? 


Daniel roza tangencialmente la distribución política del tiempo escolar. ¿Qué 
implica, para el legado que decidimos transmitir, la carga horaria mayor o 
menor de ciertas áreas, disciplinas o lenguajes? ¿Al servicio de qué está que 
los docentes “no tengan tiempo” para el trabajo conjunto, siquiera para el 
diálogo? ¿Cómo generar tiempos de encuentro con los estudiantes que no 
estén ya categorizados por la distribución de materias o exigidos por los 
tiempos del cronograma? 


Pero no todo el tiempo escolar es lineal, la dimensión del tiempo vivencial 
nos ayuda a pensar la manera en la que lo habitamos. Las prácticas 
educativas tienen el mandato de evitar el aburrimiento, dice Daniel 
recuperando a Santiago Albarrico para hacernos pensar que el exceso de 
entretenimiento es una manera de lograr que las personas no piensen. 
Atravesar el aburrimiento abre a la pregunta, al pensamiento, y recuperar 


esta perspectiva implicaría revisar los ritmos de la escuela y de las clases 
tanto como las intervenciones docentes. ¿Estamos dispuestos a renunciar a 
la idea de que las actividades de enseñanza deben ser siempre 
“entretenidas” y novedosas? ¿Valoramos todavía esas otras actividades más 
rutinarias pero necesarias, como la ejercitación reiterada, o las descartamos 
por temor a aburrir? 


Brailovsky pone el acento también en la oposición entre los tiempos 
reglados en la escuela y esos otros más libres pero profundamente 
formativos como el de la comida o los de transición entre distintas 
actividades. ¿Pensamos en las condiciones que brindamos para que se 
habiten esos tiempos? El momento de ingreso al jardín, por ejemplo, o el de 
cambiado; las “horas libres” en la secundaria o los momentos en blanco al 
terminar una propuesta en primaria, mientras se espera a los demás; ¿son 
tiempos que se piensan en clave educativa? ¿cómo volverlos más ricos, más 
estimulantes? 


Las últimas dos imágenes que propone esta presentación están 
profundamente relacionadas: el tiempo de la época, compartido como un 
andén en el que se encuentran por un rato los que llegan y los que van, y el 
tiempo vital de la infancia tensionan por diferentes aristas el encuentro 
entre generaciones. 


Los niños viven en presente, dice Daniel, mientras que cuando los adultos 
pensamos en la infancia lo hacemos desde la nostalgia o la esperanza, esto 
es, entre el pasado y el futuro. Parte de los desencuentros entre las 
generaciones tiene que ver con esto. ¿Cómo habilitar a adolescentes y niños 
a vivir el tiempo del instante, cuando la escuela está allí para transmitir un 
legado del pasado y tiene expectativas sobre su porvenir? ¿Cómo inscribir a 
las infancias en el tiempo del mundo sin desconocer su vocación por el 
presente? 


¿Es posible, para instituciones y sujetos, tomar distancia de lo que impone 
el tiempo de la época para acceder a tiempos propios de otra calidad? 


